
 

Con motivo del Día Internacional de la Niña 

 
EDUCO ADVIERTE: AUMENTA EL RIESGO DE MATRIMONIO INFANTIL Y 

EMBARAZO ADOLESCENTE COMO CONSECUENCIA DE LA COVID-19 

 

• La ONG afirma que millones de niñas que dejaron de ir a la escuela 

cuando estas cerraron por el coronavirus ya no volverán al colegio  

• La entidad recuerda que las niñas que no van a la escuela tienen más 

posibilidades de sufrir diversos tipos de violencia 

 

9 de octubre de 2020 .- Con motivo del Día Internacional de la Niña, que se celebrará el próximo 

domingo, Educo advierte de las nefastas consecuencias que está teniendo la COVID-19 en la vida de 

las niñas, especialmente de aquellas que viven en países o zonas con pocos recursos económicos. “La 

llegada del coronavirus ha empeorado la situación de vulnerabilidad en la que se encuentran millones 

de niñas en todo el mundo. Además, el trabajo que se ha hecho en los últimos años en materia de 

derechos de las niñas está en riesgo a causa de la pandemia”, explica la responsable de Protección 

Infantil de la ONG, Laurence Cambianica. 

 

A la organización le preocupa especialmente el hecho de que millones de niñas hayan tenido 

que dejar la escuela a causa de la COVID-19. “En determinadas realidades, es difícil que los padres 

y madres permitan ir a los centros educativos a sus hijas, ya que no siempre ven los beneficios que 

tiene para ellas y sus familias el acceso a la educación y el poder continuar con sus estudios. En otras 

ocasiones lo ven como un riesgo para su seguridad, porque consideran que las escuelas no son 

seguras o bien están lejos de sus casas y sus hijas tienen que recorrer un largo camino solas. Ahora, 

debido a las medidas de confinamiento, 743 millones de niñas dejaron de asistir a la escuela, 

según datos de Naciones Unidas. Sabemos que muchas de ellas, sobre todo las que viven en 

situación de vulnerabilidad, probablemente no volverán al colegio”, explica Cambianica.  

 

La ONG recuerda que el hecho de no ir a la escuela incrementa la posibilidad de que las niñas 

sean víctimas de distintas formas de violencia, como es el matrimonio infantil. En determinados 

contextos, el matrimonio infantil se ve como una salida económica para la familia, ya que la niña pasa 

a depender de su marido. En el mundo, una de cada cinco niñas se casa o vive en pareja antes de los 

18 años, como indican los datos de la ONU. La cifra puede duplicarse en los países con más 

dificultades económicas, llegando al 40%. “Con el cierre de las escuelas y la crisis actual, el número 

de niñas que serán víctimas del matrimonio infantil aumentará. Es difícil dar una cifra concreta, pero 

hay estimaciones de organizaciones como Naciones Unidas que hablan de 13 millones más de 



 

matrimonios infantiles entre 2020 y 2030 de los que ya se estimaban. Estamos viendo cómo se está 

retrocediendo en este ámbito, a pesar de los esfuerzos que se han hecho y se están haciendo”, 

explica la responsable de Protección Infantil de la organización.  

 

Una de las consecuencias directas del matrimonio infantil y de que las niñas se vayan a vivir en pareja 

son los embarazos precoces. “Con la saturación de los sistemas sanitarios por la COVID-19, la 

salud sexual y reproductiva ha quedado en un segundo plano. Los centros de salud y 

planificación familiar han reducido el número de visitas o los servicios que dan. Muchos de ellos 

incluso han cerrado. En el caso de las niñas y adolescentes, que tienen muchos riesgos al 

quedarse embarazadas porque no están preparadas ni física ni mentalmente, todo esto 

empeora una situación ya de por sí muy grave”, afirma Laurence Cambianica. Desde Educo 

recuerdan que las complicaciones derivadas del embarazo y el parto son una de las principales causas 

de muerte entre las adolescentes en los países en vías de desarrollo.  

 

Para revertir la situación, Educo reivindica que se escuche la opinión y las propuestas de las niñas y 

adolescentes y que se trabaje conjuntamente con ellas para conseguir una sociedad más equitativa y 

justa que respete sus derechos. Además, en este periodo de crisis desde Educo se pide más 

implicación por parte de los gobiernos. “Por un lado, hay que reforzar las medidas de protección 

social para que las familias no vean como una solución concertar el matrimonio de sus hijas. Pero al 

mismo tiempo es imprescindible que en paralelo desarrollen planes concretos para que las niñas que 

están fuera de la escuela, ya sea como consecuencia de la COVID-19 o por otros motivos, vuelvan al 

colegio de forma segura o puedan acceder a una educación a distancia”, explica la responsable de 

Protección Infantil de la ONG. 

 

Más de 300.000 niñas y adolescentes participan en los proyectos que Educo está llevando a cabo los 

países en los que trabaja la organización. El objetivo de estos proyectos es garantizar sus derechos y 

que estos se cumplan, especialmente, su derecho a la educación y a la protección. En este sentido, 

existen proyectos para evitar el embarazo adolescente en El Salvador, impedir el matrimonio infantil 

en la India o asegurar el acceso de las niñas y adolescentes a la educación secundaria en Burkina Faso, 

entre otros. 

 

Sobre Educo : 

Educo es una ONG de cooperación global para el desarrollo, centrada en la educación y la protección 

de la infancia, que actúa en 14 países mediante proyectos en los que participan más de 800.000 niños, 

niñas, adolescentes y jóvenes. 
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